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PRÓLOGO

			Se escribe mucho sobre educación. Es un tema que nos apasiona a muchos e interesa a todos. No nos resulta indiferente. Tenemos nuestra particular mirada sobre el mismo. Solemos opinar y hacerlo con cierta firmeza porque, en el fondo, todos nos sentimos educadores y, sobre todo, todos hemos sido educados. De hecho, participamos de ese proceso en continuo. Todos somos protagonistas, de un modo u otro, de eso que llamamos educación.

			Cuando se escribe tanto, es como cuando se habla mucho, tenemos el riesgo de no aportar cosas relevantes o, al menos, oportunas. Pues bien, no es el caso de este libro que ahora tienes delante. Si te animo a leerlo desde las primeras líneas de este breve prólogo es porque creo que merece la pena. No solo por lo que se dice, que también, si no por quién lo dice.

			Se aúnan en estas páginas conocimientos, experiencia y sentido común, todo ello con una mirada amplia e integradora no frecuente en muchos de los debates educativos a los que estamos acostumbrados.

			Solo los maestros (y aquí hablo en sentido amplio, no solo de profesión) inspiran, proponen, provocan y animan. Y esto es lo que creo que se hace en mucho de lo que aquí se recoge. Este libro no solo aborda los desafíos educativos, que son importantes, sino que entra de lleno en el modo de hacerlo. Y eso es mucho más valiente y mucho más provocador.

			Y necesitamos ambas cosas en este momento. No es fácil arriesgar en la propuesta educativa. Enseguida aparece un juicio o una crítica que incita al repliegue. Pero hoy es tiempo de arriesgar. Es más, la educación es un riesgo en sí misma. Si no que se lo digan a cada maestro o maestra que cada día entra en el aula y pone lo que es en manos de sus alumnos. Es el riesgo asociado a la entrega, al compromiso.

			No sé si lo sentís como yo pero tengo la sensación de que vivimos en una sociedad aletargada, adormecida, anestesiada. Renunciamos a ser protagonistas de casi todo. Queremos vivir en nuestra burbuja particular. Dejamos que otros piensen por nosotros. Y es verdad, que estamos viviendo situaciones complejas, difíciles, en muchos casos muy duras, que invitan probablemente, solo, a sobrevivir. Pero, no es suficiente.

			Por eso, no hay nada como el campo de la educación para reaccionar. Porque en ese campo estamos todos implicados. No nos deja indiferentes. Provoca en nosotros una toma de posición.

			Puede que, también, la conciencia de que estamos en un momento de cambio total nos confunda. No sepamos hacia dónde va todo. Sintamos que la incertidumbre nos puede. La tecnología, los cambios sociales, la transformación cultural… son tantas cosas a la vez. Pues bien, hay una muy buena noticia. En todos los cambios de época, en todas las etapas de evolución, la educación, en su profundo significado, ha sobrevivido a todo.

			Porque realmente la educación es el encuentro entre un maestro y un discípulo, entre un padre y un hijo… en el que lo que se pone en juego es una relación entre ellos que permite a uno crecer y al otro también. De modos diferentes, pero a ambos el encuentro les impulsa.

			Por eso, podemos discutir cómo debe realizarse ese encuentro, podemos pensar las condiciones, podemos incluso divagar sobre el espacio, sobre el tiempo, sobre los métodos… Todo ello, de lo que también se habla en este libro, no dejan de ser medios para un fin.

			Y ese fin es la clave. ¿Qué favorece ese encuentro? ¿Qué lo hace eficaz? ¿Qué lo impide? ¿Quién lo emprende? Y en la respuesta a esas preguntas, hechas con honestidad, sin dejarse llevar por prejuicios, empezamos a descubrir que, en el fondo, la educación que todos queremos se asienta sobre unas bases muy compartidas. Que es posible construir un espacio educativo que permita acoger todas las miradas, que permita trabajar en colaboración con otros, que permita aprender de experiencias diversas, que favorezca la construcción de una sociedad que acoja, que integre, que acompañe…

			Este libro, es también una llamada a generar esos espacios de reflexión sobre la certeza de que todo ocurre si hay un sujeto capaz de sostener el encuentro.

			Y aquí está otra de las claves. Tenemos que entrar de lleno, en el cuidado de ese sujeto. Atraer el talento, hacerlo crecer, generar liderazgos constructivos, generativos, propositivos… Acompañarlo creando redes reales y provocando una colaboración efectiva. Revindicar en nuestra sociedad la impagable e insustituible figura del educador.

			Nada de todo esto es posible si no se encarna en personas concretas, capaces de liderar la construcción de estos espacios, de asumir los riesgos con la valentía a la que antes aludía, para de este modo, mediante el ejemplo y el cariño suscitar en los alumnos liderazgos comprometidos.

			Tengo la suerte de trabajar en la Fundación Botín y formar parte del equipo de educación. Desde hace más de 15 años, trabajamos en un proyecto, que llamamos Educación Responsable, y que trata de cuidar ese encuentro al que antes me refería, a través del trabajo sobre las habilidades emocionales, sociales y de la creatividad de los docentes y de los estudiantes. Pues bien, acompañando más de 600 centros educativos de España y América Latina, más de 10.000 docentes y casi 150.000 estudiantes, hemos constatado que, independientemente del tipo de centro, del contexto, de las condiciones socioeconómicas, un centro sale adelante porque hay una comunidad educativa dispuesta a hacerlo.

			Solos no podemos. Nos necesitamos unos a otros. En las escuelas, creando comunidad interna y con las familias. En la sociedad creando redes de colaboración y aprendizaje.

			Es decir, otro modo de educar es posible, es real, se da hoy. Ante la falta de esperanza que a veces domina el panorama actual, se encuentra la educación así planteada.

			No me preocupa el futuro de la educación. Me preocupa el papel que la educación debe jugar en el futuro. Debe generar tendencias y no al revés. Debe ser propositiva y no reactiva.

			Nada hay como las escuelas para generar verdaderas tendencias que propongan soluciones reales y humanas a los desafíos que hoy tenemos delante en este cambio de época. Es verdad que es una tarea a largo plazo y que somos impacientes. Pero no por ello debemos dejar de tenerlo presente y recordar que estamos llamados a ello.

			En definitiva, y no me entretengo más porque quiero responder al compromiso de la brevedad. Disfruta de este texto. Ojalá, no te deje indiferente y te lleve a renovar la pregunta que subyace en él: ¿qué papel me toca jugar en este campo de la educación?

			Mucho ánimo.

			Javier GARCÍA CAÑETE

		

	
		
			BLOQUE I

			
EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO

			M.ª PILAR TALLÓN BURÓN

			«La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo».

			Nelson MANDELA

			«La educación es un acto de amor, por tanto, un acto de valor».

			Paulo FREIRE

			«Lo que la escultura es a un bloque de mármol, la educación lo es para el alma».

			J. ADDISON

			Quiero comenzar con unas frases que nos lleven a la reflexión y al cambio, porque de esto va el libro, de avanzar con el propósito de cambiar la sociedad a través de la educación, que es el motor y la palanca de crecimiento personal y profesional.

			Y como pilar fundamental «el liderazgo de servicio», como vehículo de progreso, de ayuda, para que cada uno de nosotros tomemos las riendas de nuestra vida y la asentemos en valores fundamentales como la libertad, la generosidad y la responsabilidad, entre otros muchos.

			La educación en España lleva muchos años regulada y legislada a golpe de Leyes Orgánicas, desde 1980 se han promulgado diez, la LOECE, LODE, LOGSE, LOE, LOMCE, LOMLOE… todas con posturas contradictorias y totalmente politizadas, que lo único que han conseguido es desestabilizar el sistema y situarnos entre los países por debajo de la media de la OCDE, según informes PISA.

			¿Y por qué los políticos se empeñan en cargarse el sistema educativo? ¿Y por qué no se unen y piensan única y exclusivamente en inspirar y sacar lo mejor, personal y profesionalmente de cada persona? ¿Por qué no se forman individuos con pensamiento crítico, que se eduquen y eduquen, en y con valores, para desarrollar los talentos y dones que todos tenemos?

			Fuera del ámbito político y estructural de nuestro país y a nivel general, nos encontramos con otro enorme problema, como apuntan estudios de la Universidad de Oxford donde el 47% de los trabajos actuales desaparecerán en los próximos 20 años y serán sustituidos por máquinas, software y robots, por lo que el 65% de los estudiantes de hoy se dedicarán profesionalmente a trabajos que aún no existen.

			Llegados a este punto, con un montón de preguntas sin respuesta, y tras la devastadora pandemia mundial que sufrimos desde diciembre de 2019, la sociedad civil necesita un cambio de paradigma, un pacto político por y para la educación con un claro liderazgo flexible, adaptativo, asentado en valores con aplicación de habilidades sociales, como medio para trabajar la dignidad, fortalecernos, progresar y reconstruir las sociedades.

			Hay que plantearse cómo crear y preparar una ciudadanía consciente, crítica y comprometida, capaz de abordar los grandes retos de nuestro tiempo y liderar un auténtico cambio.

			Este libro que tienes en tus manos, Educa en positivo y lidera el cambio es una obra colectiva cargado de conocimiento, emociones, mensajes y experiencias de sus autores cuya personalidad e identidad se basa en la coherencia y cuyo propósito está en liderar desde el servicio, ayudando a transformar la sociedad desde el amor, la generosidad y la valentía, con el reto de ayudar a humanizarla. Su riqueza reside en ser una obra escrita por verdaderos líderes de servicio, expertos en educación de mente y corazón.

			«Educar la mente sin educar el corazón, no es educación en absoluto».

			Aristóteles

			A través de los capítulos de este libro, estructurado en 3 bloques: 1.º «La educación en el siglo XXI»; 2.º «Liderazgo. La era del propósito»; y, 3.º «Nuevos profesionales, futuros líderes: orientación a las personas, el nuevo talento para crear una sociedad mejor», se dan pautas y soluciones para ayudar a la educación de los padres, de los profesores, de los alumnos, de la sociedad en general, a través del liderazgo de servicio basado en la generosidad, con énfasis en el desarrollo del talento, la creatividad y la gestión de las emociones para afrontar personal y profesionalmente la vida, sacando lo mejor de cada persona.

			En este libro aportamos herramientas de autoliderazgo y ponemos en valor la figura del maestro cuyo trabajo ha de ser el más importante del siglo XXI.

			Muchas gracias a la editorial Tecnos al apostar por esta obra y, sobre todo, gracias a mis compañeros, Myriam Gonzalez Navarro por codirigir conmigo este libro, Maria Arribas y José Iribas por su coordinación impecable.

			Gracias de corazón a todos los autores que han participado y a vosotros queridos lectores por vuestro interés e inquietud en liderar la educación y generar un cambio social.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
LOS PROTAGONISTAS DEL ACONTECIMIENTO EDUCATIVO

			XOSÉ MANUEL DOMÍNGUEZ PRIETO

			«Toda vida verdadera es encuentro».

			Martín BUBER: Yo y tú

			
1. INTRODUCCIÓN

			
1.1. ¿QUÉ ES EDUCAR?

			¿Educar consiste en un proceso de transmisión de información? ¿Se trata de una función de trasvase de datos de una generación a otras? ¿Consiste en la habilitación para poder acceder a la preparación laboral? ¿Se trata de empleo de técnicas para lograr un mejor rendimiento intelectual de las jóvenes generaciones? ¿Consiste en un engranaje clave del proceso de socialización?

			Si queremos determinar con precisión quiénes son los protagonistas de la educación, deberemos precisar qué es educar. Porque, de no tener esto claro, podría parecer que la educación depende sobre todo de los planes educativos y sus pedagogías de referencia, o bien de la implementación de nuevas herramientas tecnológicas, o de lo que los psicólogos llaman «los procesos de enseñanza-aprendizaje».

			En todo caso, desde sus orígenes hasta hoy, la educación se experimenta como un acontecimiento clave en la vida de las personas. La educación es, ante todo, un acontecimiento antropológico. Afirmaba la filósofa Edith Stein que «educar quiere decir llevar a otras personas a que lleguen a ser lo que deben ser»1. Es, pues, una actividad personalizante, un proceso en el cual unas personas acompañan a otras para que crezcan hacia su plenitud.

			La educación es un acontecimiento personalizante:

			•Es acontecimiento porque no es algo «que se hace» algo «que sucede» sino algo que afecta e incide en la vida de todos los implicados, transformando su vida.

			•Es personalizante porque tiene por objetivo que la persona haga plenas todas sus dimensiones (intelectiva, volitiva, afectiva, corporal, relacional, espiritual, etc.).

			¿Cómo se produce este acontecimiento personalizante? Lo esencial de la educación no se realiza en el acto de transmitir información, ni en el de cumplir el currículo, ni en el de poner normas o exigir tareas…. ¡Se produce en el encuentro de unos y otros, de profesor/a y alumno/a, de padres e hijos, de padres y profesorado! Es en este encuentro en el que se produce el desarrollo emocional, el desarrollo cognitivo, el desarrollo interpersonal, el desarrollo biográfico. Por eso, son estos encuentros los que queremos cuidar, promover.

			
1.2. ¿QUIÉNES SON LOS PROTAGONISTAS DE LA EDUCACIÓN?

			Resulta muy común entender y afirmar que los protagonistas en la educación son los alumnos, son los niños/as y los/las jóvenes, pues son ellos a quien va dirigido todo el proceso educativo. Esto es cierto. Pero no es toda la verdad. En la misma medida, los protagonistas de la educación son las profesoras/es y maestras/os y los padres y madres. Y lo son porque la educación es un acontecimiento para todos —para unos es el acontecimiento antropológico de «ser-desde-otros» y, para otros, se trata del acontecimiento de «ser-para-otros»—. Educar concierne, en realidad, a toda la sociedad, pero de modo específico, a alumnos, padres y profesores, pues todos los implicados crecen como personas en este proceso.

			Así las cosas, desde la perspectiva de sus protagonistas, se presentan dos maneras de entender y vivir la identidad en el ámbito educativo. ¿Cómo vivir el papel de alumno/a, de padre/madre y de profesor/a?

			•Se puede vivir como una función que se desempeña, como un rol (actuar como padre/madre, como alumno/a, como profesor/a), como actor en un entramado social en el que nos «toca» hacer determinado papel, pero que no nos toca en lo profundo.

			•Se puede vivir como una llamada biográfica, como una misión, como un modo de ser que nos configura, que es luminoso y que ilumina a otros. Es en este sentido en el que nosotros lo entendemos, y el que creemos que responde a la verdad más profunda del acontecimiento educativo.

			
2. PRIMER PROTAGONISTA: EL ALUMNO, LA ALUMNA

			Educar consiste en aquel acontecimiento que tiene lugar mediante un encuentro entre personas. En este encuentro, unas se ponen a disposición de otras para transmitir conocimiento y sabiduría, para impulsarles y apoyarles, modo que posibiliten su crecimiento integral. Parece, pues, que la educación es un proceso profundamente humano, puesto en marcha en función de los alumnos y alumnas, habitualmente niños y jóvenes. Desde la paideia platónica, toda cultura ha articulado modos y métodos educativos al servicio y cuidado de los más jóvenes.

			Ante todo, hay que caer en la cuenta de que infancia, la adolescencia y la juventud son etapas de la vida de la persona. Por tanto, la educación debe estar al servicio de su promoción integral como persona, y, en segundo lugar, facilitar que sean protagonistas de la misión que tiene cada uno en estas etapas de la vida.

			
2.1. LOS ALUMNOS COMO PERSONAS


			Ante todo, el alumno y la alumna son protagonistas de la educación por ser personas, no por ser jóvenes o niños, ni por ser los destinatarios de los esfuerzos formativos de los adultos. Por ello resulta necesario explicar qué entendemos por persona.

			No podemos definir a la persona, pues solo se pueden definir las cosas y la persona es justo lo opuesto a una cosa. Pero lo que podemos hacer es describirla en sus rasgos básicos2:

			a)Por ser persona lo opuesto a una cosa, descubrimos que es un ser único. Y lo es por tener un valor absoluto, por ser valiosa por sí misma, por el mero hecho de existir. Mientras que las cosas sirven-para y tienen precio, la persona es valiosa por sí misma. Se trata de la cualidad que llamamos «dignidad». La educación ha de partir de esta condición esencia: la dignidad del alumno/a. Esta dignidad ha de ser promovida, alentada y cuidada en todo el proceso.

			b)Por ser opuesto a una cosa, la persona es consciente de sí y, por tanto, dueña de su vida, libre. La educación es un acontecimiento que ha de promover esta autonomía, el que la persona tome su vida en sus manos. Por tanto, los alumnos son autores de su vida y no recipientes pasivos.

			c)A diferencia de las cosas, que son pura exterioridad, la persona se presenta con un exterior corporal y una intimidad. Esta intimidad se articula en diversas capacidades conscientes: intelectuales, volitivas y afectivas. Estas capacidades son experimentadas de modo unitario y su desarrollo está íntimamente vinculado. Pero esta unidad procede de un último estrato más profundo que podemos llamar de muchas maneras: dimensión espiritual, yo profundo… Se trata de la dimensión que hace que la persona descubra un sentido a su vida, que tiene un para qué; se trata de la dimensión que posibilita a la persona tener creencias, esperanzas y amores. Toda educación ha de facilitar y propiciar que la persona del alumno pueda ponerse en camino de plenitud en todas estas dimensiones: corporal, psíquica y espiritual.

			d)Al ser consciente de su vida y al tener la vida en sus manos, toda persona descubre que tiene que realizar su propia vida, teniendo como horizonte su plenitud. Toda persona tiene el impulso de ser-más. Este impulso ha de ser acogido, alentado y acompañado en educación.

			e)Para hacer su vida toda persona necesita apoyarse en otras personas. Y esto es así porque, a diferencia de las cosas, que son seres cerrados en sí, la persona está intrínsecamente abierta a otros. Desde el nacimiento es un ser relacional, es un yo-tú. Vivir como persona es vivir desde otros, con otros y para otros. Por tanto, la persona, más allá de ser un «animal social» es un ser comunitario. Educar supone, por tanto, cuidar y promover la dimensión comunitaria de la persona.

			f)Poniendo en juego lo que es y viviendo en relación con otros, la persona desarrolla su vida pues en ello encuentra su sentido personal. Promover el descubrimiento del propio sentido existencial y comenzar a recorrer el propio camino es el último de los ingredientes nucleares que ha de ser promovido en el acontecimiento educativo.

			
2.2. MISIÓN BIOGRÁFICA DEL NIÑO, DEL ADOLESCENTE Y DEL JOVEN


			El niño, el adolescente y el joven son protagonistas de la educación porque son los protagonistas de su vida. Lo son, como acabamos de mostrar, por ser personas. Pero lo son también por la misión biográfica que tiene cada uno de ellos en la etapa en la que está. La tarea de los demás implicados en la educación será, entre otras, dar respuesta y acompañar ese momento biográfico.

			El niño, desde que es engendrado, es un yo-tú3. Tiene inicialmente una dependencia absoluta de la madre. Su nacimiento y desarrollo siempre lleva la impronta, no solo biológica y psicológica, sino espiritual de la relación yo-tú. En sus primeras etapas, su misión es en parte pasiva, o más precisamente, receptiva: su misión es ser-cuidado4. En la primera infancia, el niño pequeño es llamada a padres/madres/maestras/maestros para ser cuidado. Pero, simultáneamente, su misión es ir ganando en autonomía: aprende a caminar por sí mismo, a comer por sí mismo… Poco a poco quiere valerse por si mismo y, si no se le sobreprotege o si está en un contexto muy autoritario, este impulso es el que le permitirá que vaya madurando psíquica y personalmente. En definitiva, el niño ha de aprender a desarrollarse en la envoltura protectora de la madre/padre pero no para quedarse en ella sino para tomar, con seguridad, iniciativas propias.

			La educación hace del niño un protagonista solo si le cuida y, a la vez, promueve en él esta creciente autonomía. El autoritarismo, el adoctrinamiento, el sometimiento a contextos de exigencia permanente sin afecto, o la sobreprotección, el no alentar sus capacidades, inhabilitan al niño para su crecimiento, pues le impiden todo protagonismo.

			El adolescente, por su parte, es protagonista de la educación desde una perspectiva radicalmente nueva respecto de la infancia. Habida cuenta de la velocidad de los cambios psíquico-físicos que sufren, de la crisis de maduración que viven5 este período para ellos supone una misión múltiple: búsqueda de identidad, búsqueda de sentido, ejercicio adecuado de su libertad y adquisición de nuevas cotas de autonomía. Dado que podemos descubrir varias etapas distintas, será correcto descubrir cuál es el matiz de cada una de ellas.

			•En la preadolescencia se producen las grandes transformaciones físicas y psíquicas con las que no suele estar cómodo su protagonista por lo que tiene que aprender a reconocerse en su nueva forma de ser. Cobra una importancia inusitada el mundo afectivo, la intimidad afectiva.

			•En la adolescencia propiamente dicha se produce una ruptura respecto de la etapa infantil y una exacerbación del deseo de autonomía. Por eso, rechaza normas y límites. Es el momento de afirmación de la identidad, del yo y del sentido de la propia vida. Toma conciencia de que es único, distinto, y refuerza esta diferencia en comportamiento, vestimenta. Su misión es ir descubriendo esta identidad y canalizar su autonomía. El mundo afecto y sexual se intensifican. Desea ser pleno y «ser alguien» pero sufre con intensidad, descubriendo sus limitaciones.

			La juventud supone un paso de maduración. A veces, por recibir una educación permisiva, por sobreprotección o desatención de los adultos, llega muy tarde. En este caso se habla de «adultescencia» (Kidults), una elongación de la adolescencia que puede llegar a los 35 años y más.

			En la juventud se produce una estabilización afectiva y se acentúa el descubrimiento de lo importante, de los valores, de los ideales por los que vivir. Necesitan, de modo especial, maestros que los acompañen como modelos y como compañeros de viaje. Son protagonistas de la educación porque están en búsqueda de su propio camino, de sus propias opciones, llevando a cabo sus propios compromisos. Correlativamente, la misión clave de quienes les acompaña será alentar su autonomía, su interioridad, sus compromisos y responsabilidades.

			
3. SEGUNDO PROTAGONISTA: EL DOCENTE

			¿Es el alumnado el protagonista de la educación? ¿Puede existir un proceso educador fecundo si no ocurre en el contexto de una experiencia vital de crecimiento por parte del docente?

			La teoría y la práctica de la pedagogía y la educación han centrado la atención unas veces en el estudio de lo necesario para que el alumno/a tenga un desarrollo integral. Otras veces en las técnicas, herramientas y currículo con las que se ha de formar a alumno. Pero, en general, se ha descuidado —o ha quedado en un segundo plano— la atención a la persona del docente. Sin embargo, solo si el maestro o educador viven su actividad como un camino de crecimiento personal, la educación será el acontecimiento personal que está llamado a ser.

			No se trata de desatender al alumnado y a la pedagogía, sino de atender también al propio desarrollo personal del maestro o docente. Si el docente, profesor/a o maestro/a no crecen, si no van a más como personas, si no son tocados en lo profundo por este acontecimiento, no se producirá una educación personalizante sino, a lo sumo, transmisión de conocimientos, habilitación intelectual, amaestramiento técnico o promoción académica, pero no crecimiento personal.

			El crecimiento personal del alumno/a solo es posible si el docente vive su actividad de modo pleno, como algo en el que él mismo se pone en juego. Así, y solo así, la mejor pedagogía será el propio maestro/a. Y nos ponemos en juego cuando descubrimos o redescubrimos que transitar por cierto camino vital nos hace más plenos. La educación, pues, es un acontecimiento que afecta y concierne tanto a los alumnos como a sus profesores.

			
3.1. TOMA DE CONCIENCIA DE LA PROPIA VOCACIÓN


			El docente protagonista de la educación actúa con conciencia de su vocación. De ahí la importancia de tomar conciencia de ella, cuidarla, alentarla…

			El educador toma conciencia de ello cuando descubre o tiene presente que lo que hace al educar constituye parte del camino de su vida, es decir, responde a su propia vocación. Y descubre que es su vocación porque educando crece intelectualmente, afectivamente, relacionalmente, porque descubre que su vida se enriquece acompañando a otros y que siente que lo que hace tiene un sentido profundo para él.

			Por eso, es imprescindible, si queremos que el/la docente sea protagonista de la educación, que tome o recupere la conciencia de su llamada, porque su tarea docente no consiste únicamente en el trabajo que desempeñan, en su función, en su asignatura… su vida es misión: la misión de hacerse pleno haciendo pleno a otros. Si vive desde esta conciencia y desde esta misión, podemos afirmar que el profesor también es protagonista del acontecimiento educativo.

			El tsunami de cometidos y tareas impuestas por el actual sistema educativo, la importancia dada a los medios más que a los fines, a los procesos técnicos más que a los valores, trae consigo una dilución de la importancia personal del maestro/a. El ideal de maestro que queremos recuperar pasa por recuperar una perspectiva perenne: la del sophós griego.

			
3.2. EL EDUCADOR COMO SOPHÓS


			«Los pensadores griegos distinguían entre conocer y tener sabiduría».

			La actividad del conocimiento incluye aquello que se puede transmitir como información. Se trata de los conocimientos transmisibles, conceptualizables. Se enuncian, se captan intelectualmente, pero no afectan a lo íntimo de la persona. Quien los enseña, alumbra con la lámpara que lleva en el exterior: el de su formación, el de sus libros, el de sus esquemas conceptuales… Se comunican así conocimientos que se articulan en diversos lenguajes (físicos, matemáticos, filosóficos, lingüísticos, teológicos, geográficos, económicos, musicales…).

			La sabiduría, por su parte, es mostrable pero no enseñable. Se transmite, pero no se explica. La sabiduría la muestra aquella persona que la vive, alumbrándola desde sí.

			Al educar, profesores/as (¡y también padres y madres!) estamos llamados a comunicar sabiduría y auténtico conocimiento y no solo transmitir contenidos Aristóteles, en su Ética a Nicómaco, distinguía entre varios grados de conocimiento y, por tanto, niveles de educación:

			a)Techné, que consistía en saber hacer. Es lo que luego se han llamado las «artes»: el arte de cocinar, el arte de construir guitarras, el arte de la guerra, la artesanía, el arte de hablar…

			b)Episteme,que consistía en conocer las verdades y los principios que explican la realidad. Es lo que hoy denominamos ciencia.

			c)Prónesis y sophía, que trataba de la auténtica sabiduría, la propia del auténtico filósofo, del educador y maestro. Se trata de un saber en el que se transmite…

			•El para qué de las cosas, su finalidad, su sentido último, su verdad.

			•La prudencia para saber vivir bien y sabernos relacionar bien (con uno, con los demás y con el entorno).

			•El sentido por el cual vivir, el sentido de la vida que cada uno tiene que descubrir.

			Esta sabiduría, junto con los conocimientos y las técnicas, es la que muestran y transmiten los maestros que son protagonistas de la educación. Sin embargo, el profesor solo podrá transmitir aquella sabiduría que él mismo haya experimentado. Y esto le convierte en alguien único, insustituible, no solo en el sistema educativo sino en la sociedad en general.

			Por eso, el docente, como vive como protagonista de la educación, es capaz de ofrecer lo que jamás podrán las nuevas tecnologías ni Internet:

			•Mientras que en Internet todo aparece como obvio, desvelado, patente, el educador tiene la potestad de despertar la admiración, el asombro ante lo inesperado y maravilloso, ante el misterio y la totalidad, ante la verdad. El docente despierta la contemplación del relieve de lo real.

			•Mientras que en Internet se encuentran todas las respuestas, el docente puede estimular la inteligencia y el corazón con preguntas. La pregunta, y no la respuesta, es la que hace avanzar el conocimiento y crecer a la persona.

			•Mientras que en Internet todo contenido se ofrece como definitivo, de modo dogmático, incontestado, el educador enseña el análisis, la reflexión, la crítica y promociona la libertad intelectual.

			•Mientras que Internet permite la conectividad continua, el educador permite y favorece el diálogo y el encuentro interpersonal.

			•Mientras que el Internet y las tecnologías son el reino de los medios, el educador puede mostrar fines y horizontes de sentido que iluminan la vida.

			
4. TERCER PROTAGONISTA: MADRE, PADRE

			Maternidad y paternidad no son categorías fundamentalmente biológicas, sino antropológicas. Ser padre y madre no consiste en un accidente biológico, sino en una misión personal. Y la misión consiste en la promoción del hijo/a como persona. La educación (junto con el cuidado y el acompañamiento) es una de las líneas de acción en las que se traduce la misión de ser padre y madre. Por tanto, también madre y padre son protagonistas de la educación.

			El ser hombre y el ser mujer se redimensionan cuando tienen un hijo/a, dando de sí personalmente en relación con aquel a quien acogen. Paternidad y maternidad son categorías respectivas. Se trata de la manera de ser varón o ser mujer respecto del hijo que ambos acogen. Es una forma concreta de donarse referido a la persona del hijo/a. Paternidad y maternidad son formas de ser persona respecto de otro con el que se establece un vínculo esencial e inalienable.

			Si queremos entender el modo en que las madres y los padres son protagonistas de la educación debemos ir más allá de las descripciones sociológicas y de la perspectiva psicológico-pedagógica. Tenemos que situarnos en el plano de la antropología: La paternidad y la maternidad, antes que un conjunto de funciones, suponen una forma de ser: la de la disponibilidad, la de la responsabilidad donativa ante el hijo/a y la de la autoridad que procede de ambas. En estas tres formas, los padres y las madres ejercen su protagonismo. Y lo ejercen siendo impulso, apoyo, fuente de formas de pensar, sentir y actuar y, sobre todo, soporte personal a través del afecto.

			•En primer lugar, disponibilidad. Atender al hijo/a que llega supone una forma de apertura permanente, de disponibilidad. Paternidad y maternidad son formas de disponibilidad, de disposición permanente a la atención al otro. El hijo/a se presenta como llamada. Respondiendo a esta llamada se produce un crecimiento personal en los padres por ruptura del hermetismo del yo, de los restos de autocentración que puedan quedar. Y es disponibilidad para ofrecerle afecto, acogida incondicional, para darse a él personalmente de modo que pueda empezar a tejer su propia tela con los hilos que padre y madre le van ofreciendo.

			•En segundo lugar, responsabilidad. La disponibilidad supone respuesta a la presencia apelante del hijo/a y, por tanto, responsabilidad. Ser responsable del hijo/a supone responder, en primer lugar, ante el hecho del valor infinito de la persona del hijo/a, es decir, de su dignidad. En segundo lugar, dar respuesta a lo que la realización de este valor personal exige. Se trata de hacerse cargo de él de modo consciente, responsable, reflexivo, constante. Pero hacerlo dándose cuenta de que el hijo/a es un fin en sí, de que no es para los padres sino para sí mismo. Se trata, al cabo, de responder ante su presencia de modo que se promocione su persona. Por eso, la respuesta ante el hijo/a es siempre respuesta educativa. La paternidad y la maternidad implican responsabilidad por acompañar al hijo/a para que, impulsándole y apoyándole, sea capaz de actualizar toda la riqueza que hay en él. Por otro lado, la responsabilidad de los padres también se traduce en ofrecer posibilidades de crecimiento al hijo/a, en darle lo necesario para su crecimiento personal, para que sea quien está llamado a ser, sin que en esto puedan ni deban suplantarle. La responsabilidad por el hijo/a está orientada a que este pueda ser responsable de sí. No se trata de una sustitución sino de una posibilitación.

			•En tercer lugar, se constata que la disponibilidad y la responsabilidad por el hijo/a reviste a los padres de una auténtica autoridad. De nuevo, aquí, el recurso a la etimología puede ser fecundo. El término autoridad procede del verbo latino augeo (de donde proceden las palabras auge y aupar), cuyo pretérito perfecto es auxi (de donde deriva auxiliar, ayudar) y cuyo supino es auctum, de donde procede la palabra autoridad. Por tanto, tiene autoridad aquel que auxilia, que sirve, que aúpa, que eleva al otro sobre sus propios hombros. La autoridad es la que te sirve, no la que se sirve de ti. La responsabilidad por el hijo/a hace a los padres auparle sobre sí, auxiliarle y ayudarle incondicionadamente a que sea quien está llamado a ser. La autoridad es servicio: «La paternidad y la maternidad no son un poder extrínseco y opresivo, sino una autoridad al servicio de los hijos/as»6. Esta es la auténtica autoridad, que no debe ser confundida como la autoridad administrativa o la que simplemente detenta el poder o potestad. La autoridad de los padres no se conquista: es reconocida por el hijo/a. Solo desde la confianza ganada en el encuentro con el hijo/a es posible ejercer la autoridad personalizante. Se trata, por tanto, de una capacidad de personalización, de orientación del otro, de altura moral y personal, que no coarta la libertad del hijo/a, sino que la promociona. Afecto sin autoridad supondría sobreprotección. Autoridad sin afecto, autoritarismo y anulación de la autonomía del hijo/a.

			Una última cuestión de gran importancia resta por señalar antes de seguir adelante: que la relación padre/madre-hijo/a posee tal importancia que, como ha mostrado prolijamente MacMurray7, todo el universo de lo personal, la estructura básica del proceso de personalización y la posibilidad de toda educación ulterior descansa en esta protorrelación madre/padre-hijo/a. John MacMurray parte de la constatación del total desamparo y menesterosidad del niño al nacer. Además, a diferencia de los animales, las respuestas biológicas del niño son inespecíficas y tiene que aprenderlo todo. Pero esta inadaptación tiene un aspecto positivo clave: depende totalmente de un adulto que lo cuide. Por tanto, para ser viable, debe crecer en el contexto de una relación amorosa, totalmente personal. Necesita ser cuidado, ser acompañado y ser educado. Y el adulto que lo cuida es quien le provee todo, pues él no puede prever ni afrontar sus necesidades.

			«La “adaptación” del niño a su “ambiente” consiste en su capacidad de expresar sus sentimientos de comodidad o incomodidad; de satisfacción o insatisfacción con sus condiciones. La incomodidad la expresa llorando; la comodidad mediante gorgojeos y risitas y, muy pronto, sonriendo y balbuceando. El llanto del niño es una llamada de ayuda a la madre, una indicación de que él necesita ser cuidado. Es cometido de la madre interpretar este llanto, descubrir si está hambriento, con frío o enfermo… Esto evidencia que lo que el infante tiene es una necesidad no simplemente biológica, sino personal, la necesidad de estar en contacto con la madre, y en consciente relación perceptiva con ella»8. De este modo, la relación madre-hijo/a no es explicable básicamente en términos biológicos. El niño no crece en un contexto natural, sino plenamente humano. «Su medio ambiente es un hogar, el cual no es un hábitat natural (como los animales), sino una creación humana»9, un contexto personal, racional e intencional que responde las necesidades biológicas y personales.

			
5. EL ENCUENTRO COMO CLAVE DEL ACONTECIMIENTO EDUCATIVO

			Presentados los principales «autores» (que no actores ni meros agentes) del acontecimiento educativo, es importante concluir mostrando cuál es la estructura antropológica común en la que se realiza dicho acontecimiento. La estructura del acontecimiento educativo consiste en el encuentro entre personas.

			El encuentro

			«Las otras personas no limitan a la persona, la hacen ser y desarrollarse. Ella no existe sino hacia los otros, no se conoce sino por los otros, no se encuentra sino en los otros. La experiencia primitiva de la persona es la experiencia de la segunda persona. El tú, y en él el nosotros, preceden al yo»10.

			La relación personal más intensa y auténtica es la de encuentro entre dos personas. Un encuentro, en el sentido riguroso que aquí queremos dar al término, consiste en una experiencia personal en la que dos personas se hacen mutuamente presentes de modo significativo, acogiéndose mutuamente, y estableciéndose entre las dos una comunicación fecunda. Cada uno de los dos crece como persona. En el encuentro, cada una de las personas quiere que la otra llegue a ser quien está llamada a ser, ofreciéndole cada uno al otro su riqueza personal, sus cualidades, su tiempo, su ser (de modo consciente e intencionado en el caso de quien acompaña y de modo no consciente o no intencionado en el caso del acompañado).

			En un encuentro, al menos uno de los dos apoya, posibilita e impulsa al otro para crecer como persona, aunque el enriquecimiento siempre es mutuo. Ahora bien, la relación entre dos personas, el hecho de encontrarse dos personas, presenta varias formas, no todas igualmente personalizantes y constructivas. La clave estará en cómo se considere al otro, cómo se le mire o cómo se actúe con él. En este sentido puede suceder que se tome al otro:

			•Como cosa, como medio o instrumento para mis fines.

			•Como socio, colaborando con él en función de una necesidad mutua, pero tratándolo de modo impersonal, sin importarme él como persona.

			•Como persona, como fin en sí, como alguien al que acojo y al que me doy para que sea quien está llamado a ser. Este es el fundamento de toda actividad educativa.

			
5.1. ACTITUDES BÁSICAS EN EL ENCUENTRO


			Para que sea posible el encuentro son necesarias ciertas actitudes esenciales, que radican en el hecho de que la persona es una realidad abierta. Y en esta apertura se descubre que la persona con la que me encuentro no es otro yo, sino otro desemejante, un tú. El encuentro está transido de disimetría. Y, como se ha mostrado, es precisamente esta disimetría la que me lleva a abrirme al otro, a atender al otro que es distinto de mí. De modo eminente se produce esta disimetría o diversa posición en el encuentro educativo. Es justo la disimetría entre los que se encuentran, entre alumno y profesor o hijo/a y padre/madre, lo que sustenta la necesidad de estas actitudes profundas que permiten el encuentro, de modo especial por parte de aquel que educa, acompaña y cuida. En este sentido, la educación implica:

			a)Que la persona que educa sea capaz de salir de sí, de sus esquemas conceptuales previos sobre la persona acompañada. Deben quedar desterradas las actitudes egocéntricas, pues impiden atender al otro. Por esto, el encuentro exige humildad y descentración.

			b)Que la persona que educa se ponga en el punto de vista de quien educa y acompaña, abriéndose a su singularidad, a su propio mundo, sin prejuicios.

			c)Que la persona que educa se ponga a la escucha de quien educa, acompaña o cuida, sin encerrarse cada uno dentro de su idea. Se trata de escuchar activamente, sin juzgar, sin condenar, disculpando siempre, comprendiendo siempre. Se trata de abrirse al otro tal cual es, respetándole, y no pretendiendo que sea como yo quiero que sea. Si es escuchado el alumno/a también escuchará al maestro/a.

			d)Que la persona que educa permita ser interpelada por aquel a quien acompaña, educa o cuida. El encuentro solo existe en la medida en que cada uno reconozca al otro y está abierto a ser interpelado por él. «Vivir significa ser interpelado»11. Y somos interpelados por el otro en su radical disimetría. De este modo, la presencia del otro no es algo que sucede en mi vida, sino que me sucede y me interpela y me saca de mí. Recíprocamente, también el alumno/a se ve interpelado por la presencia y la palabra del docente.

			e)Que la persona responda aquel que acompaña, educa y cuida. Si el otro es alguien que me sucede y que me interpela, no tengo más remedio que responder ante él. El otro me descentra y me llama a dar respuesta a su presencia. Pero la respuesta no puede estar confiada a los hábitos, a las recetas, a las técnicas, a los manuales de psicología evolutiva. El niño, el joven, no es un caso ante el que pueda poner en acción un protocolo aprendido de actuación. Ante el niño, adolescente o joven que me interpela tengo que responder, haciéndome responsable del otro. Y responder no solo consiste en decir unas palabras ante la presencia del otro: es responder con mi vida actuando. «Las palabras de nuestra respuesta son dichas en el intraducible lenguaje del hacer. […] De este modo, lo que decimos con el ser es nuestro propio entrar en situación, en la situación que nos ha probado precisamente en este momento, cuya apariencia no conocíamos y no podíamos conocer, porque no se dio algo que se le pareciese»12. Recíprocamente, el niño/a o el joven también responderán positivamente ante aquel que ha confiado en él/ella, y le ha hecho vibrar en su ser más profundo.

			Solo habrá acontecimiento educativo si cada uno es protagonista de la educación, es decir, si cada uno puede presentarse tal como es y nos interpela. Ante esta interpelación, la educación se presenta como respuesta.
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			CAPÍTULO 2

			
LA FAMILIA Y LA ESCUELA

			ANTONIO GERVAS DE LA PISA

			«Mi escuela es mi segunda casa,
pero mi casa es mi primera escuela».

			
			Genoveva Hi GONZÁLEZ

			Un hogar se distingue de una casa por los afectos. Los afectos de cada hogar son los que hacen que el ambiente resulte entrañable. Al igual que en los hogares, el buen ambiente de un colegio también es fruto de las relaciones y de los afectos que allí se respiran.

			Un colegio también se parece a un hogar porque en ambas instituciones existe la ineludible responsabilidad de educar y porque, al igual que en los hogares, en los colegios se quiere a las personas. De hecho pienso que un colegio es lo que son sus familias y sus profesores. Quizá por eso ocurre que, con relativa frecuencia, las familias dicen que sienten al colegio como parte de su familia.

			La relación entre una familia y un colegio, comienza con una elección libre. Familias que libremente apuestan por el proyecto educativo de un centro. Después ese vínculo puede irse fortaleciendo a través del trato cordial, de la colaboración y de la confianza —que es fruto del trabajo bien hecho—. En cualquier caso, la implicación de los padres es clave. Decía el profesor Tomás Alvira: «Un colegio es una comunidad educativa constituida por padres, profesores y alumnos. Si un colegio dejase de tener esa relación entre padres, profesores y alumnos, le faltaría lo esencial».

			Qué afortunados son los niños cuyos padres participan en la vida de su colegio.

			Por otro lado, el ritmo del día a día es trepidante. Apenas tenemos tiempo para lo que más queremos. Hacemos malabares para intentar estar en casa y para ser generadores de buen ambiente. Pese a todo, y como se dice popularmente, «en la agenda particular de cada uno siempre hay un hueco para lo que consideramos realmente importante». Cuando a una persona, a la que no le sobra el tiempo, logra sacar un rato para ir al colegio de sus hijos demuestra varias cosas. En primer lugar que la educación de sus hijos le importa y, en segundo lugar, que el colegio también es un lugar importante entre sus prioridades.

			Si los hijos ven a sus padres participar en la vida del centro, entenderán que sus padres comparten la misma manera de educar que tiene el colegio. Están en lugar seguro. Sin embargo, si una familia no comparte el ideario del centro educativo los hijos deducirán que deben posicionarse entorno a una de las dos posturas y lo más natural es que lo hagan en torno a su familia. A partir de ese momento, todo lo que el colegio quiera enseñarle y transmitirle quedará en entredicho, cuando menos.

			Se deduce de todo esto que un niño se sentirá miembro de su colegio —y aprenderá y disfrutará en su colegio— si los padres participan del colegio y hablan bien del mismo.

			
1. COLEGIOS ABIERTOS

			Parece fundamental que los profesores y los directivos no se encierren en las aulas o en sus despachos. Han de salir al encuentro. Organizar y planificar actividades en las que las familias puedan participar. Solo a partir de momentos compartidos es como surgen los vínculos y como se conocen las personas.

			El primer paso para que las familia participen en la vida colegial es haciendo que conozcan cómo pueden hacerlo, y el segundo es que sepan que el colegio es un espacio de encuentro. Es labor del colegio planear y transmitir a las familias los horarios, los objetivos del colegio, las actividades y los modos de colaboración establecidos. Es importante que, desde el sentimiento de pertenencia y colaboración, todos (padres, los profesores y alumnos) entiendan el papel que puede desempeñar cada uno. Esto evitará malentendidos y favorecerá el respeto, el clima de convivencia y poder alcanzar grandes metas.

			La participación y la colaboración de las familias en el colegio se traduce en que las familias están físicamente en el colegio o en que, también desde la distancia, apoyan y confían en las decisiones que se toman en el colegio. Es labor de los profesionales de la educación pensar y decidir qué actividades pueden llevarse a cabo para que, a través de ellas, se alcancen los objetivos de formación y participación. Objetivos reflejados en el proyecto educativo de cada centro educativo.

			La mejor manera de que las familias compartan y conozcan las decisiones que se toman en un colegio, y de que confíen en los cambios, es haciéndolas partícipes de la realidad del centro. Puede que la ayuda que aporta una familia no sea mucha; sin embargo, si se multiplica por el número de familias que tiene un centro el valor de esas ayudas pasa a ser incalculable.

			Una de las cosas que más sorprende y agrada a un niño es encontrase a sus padres en el colegio. Recuerdo la cara de ilusión de un niño de Educación Infantil al ver a su madre con un cuento bajo el brazo. Venía a participar en una actividad de cuentacuentos. O cómo un alumno de Secundaria miraba con admiración a su padre cuando impartía una conferencia a los alumnos que se graduaban en bachillerato. Sería triste que los padres solo participasen del colegio para ir de visita o para asistir como espectadores de distintas reuniones, festivales y fiestas.

			Parece evidente que las actividades que se organizan ayudan además a que los padres se sienta útiles; cumpliendo así un doble propósito. Cuando una familia se siente valorada y útil estará en disposición de colaborar con el colegio.

			
2. MODOS DE PARTICIPACIÓN

			En la vida del colegio hay distintas formas de organizar la participación de las familias. Un ejemplo es el Consejo Escolar y otro son las Asociaciones de Padres. Ambos son organismos donde padres, escogidos democráticamente por otros padres, colaboran de manera estrecha y cordial con el colegio. Cuando estas dos formas de organización entienden que pueden aportar y construir desde su ilusión y experiencia el resultado suele ser formidable.

			En un gran número de colegios se lleva a cabo una iniciativa en la que el colegio pide a una o dos familias de cada clase que sean «Familias Encargadas de curso». Son familias que se encargan de promover, entre las familias de su clase, actividades que organiza el colegio. Además integran a las familias nuevas y tratan de organizar alguna que otra actividad para que haya buen ambiente entre las familias de un curso.

			Otra manera de participar es a través de «encuestas de mejora». Estas encuestas son elaboradas por el comité directivo y se envían a las familias para que de forma anónima puedan sugerir dar su opinión sobre distintos aspectos de la vida colegial.

			Dentro de las actividades, organizadas por el colegio o por las familias, están todas aquellas que tienen carácter solidario. Muchos colegios colaboran con fundaciones, organizaciones no gubernamentales, asilos, parroquias, centros de recogida de alimentos y un largo etcétera. Estas actividades son un medio fantástico de lograr que el ideario del colegio se haga realidad fuera de él.

			Otra experiencia que fomenta la participación y la unión entre las familias es la organización de actividades deportivas. Las ligas de fútbol o baloncesto para padres suponen una ocasión de crear vínculos de amistad entre los padres de distintas promociones. Estas actividades suelen ser una lanzadera para que los padres participen en muchas otras.

			Merecen una mención las experiencias de participación en actividades culturales. Cabe aquí destacar: las visitas a museos, las tertulias literarias, sesiones de cine fórum, jornadas gastronómicas…

			Los padres, desde su experiencia, también sugieren ideas de participación y mejora. Son profesionales que pueden enriquecer la labor del colegio aportando creatividad. Sus ideas pueden dar una nueva perspectiva a lo que ya se hace o a lo que podría llegar a hacerse.

			En cualquier caso, parece evidente, que las actividades que se programen han de buscar la participación de las familias y lograr que vayan en sintonía con el proyecto educativo del centro.

			
3. EL COLEGIO COMO LUGAR DE ENCUENTRO PARA SEGUIR FORMÁNDOSE

			Como ya se ha expuesto, los colegios, con frecuencia, piden ayuda y colaboración a los padres para poder llevar a cabo actividades, para pedirles que participen o simplemente para que disfruten de diversos tipos de eventos. También el colegio puede ayudar a las familias. Si en algo es experto un colegio es precisamente en el arte de educar. En tratar con alumnos de muy diversas edades; en saber qué les conviene y cómo poder llegar a cada alumno de una forma eficaz. Sería una auténtica lástima que la experiencia educativa que tiene el colegio se quedase en las aulas. Esa experiencia puede llegar también a los hogares.

			Las familias pueden beneficiarse de la experiencia educativa del profesor a través de las tutorías. A su vez el profesor puede beneficiarse del conocimiento que los padres tienen de cada hijo. Es una información que se complementa y define las líneas de trabajo para cada alumno.

			Junto a esto, mucho colegios organizan cursos de formación o sesiones para familias donde expertos en educación hablan sobre temas de actualidad. Sucesiones pensadas para ayudar a las familias en la educación de sus hijos.

			Sin duda, una alta participación de las familias en la vida de las escuelas revela síntomas claros de que el colegio cuenta con buena salud. Por todo lo expuesto, la colaboración entre las familias y la escuela debería ser un aspecto fundamental en la línea estratégica de cualquier centro educativo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			
LA FIGURA DEL DOCENTE1


			MARÍA JESÚS LAGO ÁVILA

			ÁNGEL BARTOLOMÉ MUÑOZ DE LUNA

			SONIA MARTÍN GÓMEZ

			ANA M.ª FARRÉ GAUDIER

			«La obra humana más bella es la de ser útil al prójimo».

			SÓFOCLES (siglo v a. C.)

			«¿Cómo es que, siendo tan inteligentes los niños, son tan estúpidos la mayor parte de los hombres? Debe de ser fruto de la educación».

			Alejandro DUMAS (siglo XIX)

			
1. LA FIGURA DEL MAESTRO ES ESENCIAL2


			Sin duda una de las frases que cobra hoy día mayor sentido es la de que somos fruto de todos aquellos maestros que dejaron en nosotros su huella. Siempre nos ha gustado la palabra «maestro» por todo lo que implica el término. En estudios superiores, los docentes reciben el nombre de profesores, pero no dejan de ser maestros para los universitarios. El término «maestro» de origen latino, derivado de «magister» es decir «magis» = más, implica todo aquello que se considera maestro, esto es, que destaca por sus cualidades y en relación con aquel que enseña algo. El término maestro define pues, a quien está dotado de los conocimientos y las habilidades necesarias para enseñar.

			Los grandes maestros no solo han sido claves a lo largo de la historia, como vamos a ver en las siguientes páginas de este texto, sino que han determinado el modelo de pensamiento de cada sociedad en cada momento histórico y ha marcado el devenir de nuestros jóvenes. Somos herederos de todos aquellos que, de una forma u otra, han guiado nuestra historia, nuestra sociedad y nuestra política, siendo importante entender qué es lo que nos aportaron esos maestros y qué podemos hoy día recuperar de su pensamiento, filosofía, ética y valores para ser un docente del siglo XXI.

			La figura del maestro es esencial en el proceso de enseñanza-aprendizaje. ¿Quién no ha tenido un maestro que aún recuerda con añoranza y que orientó su vocación? Somos fruto de aquellos que nos marcaron con su pensamiento y actitud. El médico psiquiatra Luis Rojas Marcos decía en una entrevista que nuestra personalidad se forja desde muy niños y que en el fondo es resultado «del patio del colegio donde jugamos», tal es la influencia en nosotros de nuestro entorno y por tanto también de nuestros maestros.

			Puede que a algunos lectores no les agraden algunos de los párrafos que lean a continuación o incluso que no compartan nuestras reflexiones o planteamientos. Otros, quizás no estén de acuerdo con algunos de los argumentos que aquí esgrimimos, cuando indicamos que pensamientos como los de Maquiavelo, Calvino o Nietzsche han sido perjudiciales para la forma de interpretar o entender el mundo por parte de los jóvenes, en el intento de justificarlo todo en base al éxito personal. Este texto no pretende ser aséptico sino mover conciencias y promover el debate. Gracias a la crítica y la discrepancia, al dialogo, cómo Platón lo entendía, surgen las ideas y la civilización avanza. Ojalá sean muchas las conciencias que se remuevan tras la lectura de estas páginas y las dudas y distintos puntos de vista que se creen, eso significará que no han pasado inadvertidas, ni ha sido neutral este texto, ya que no pretenden serlo. Lo deseable es que se generé un debate sobre qué y cómo debemos enseñar y cómo han de ser los profesores en las aulas en el siglo XXI.

			
1.1. SOMOS EL FRUTO DE NUESTROS MAESTROS


			La relación entre maestro y discípulo/alumno se ensalza desde la época griega cuando los sofistas, en la Atenas floreciente del siglo v a. C., intercambiaban su saber con los jóvenes del momento. Lo sofistas compartían su sabiduría3, así como su ingenio y talento. Y aunque algunos lo hacían por dinero, a lo largo de la historia muchos fueron los que ofrecieron sus conocimientos de forma completamente desinteresada solo por el placer de formar a los jóvenes. Un claro ejemplo de ello es Sócrates, que también era sofista, pero que se diferenció de sus coetáneos por no recibir dinero a cambio de sus lecciones4. En aquellos tiempos Sócrates ensalzó la figura del maestro como buscador de la verdad y el conocimiento de forma totalmente altruista.

			Sócrates, fue un adelantado a su tiempo y podría incluso ser considerado como un maestro del siglo XXI ya que aplicaba el método basado en la mayéutica, por el cual, el maestro transmitía no solo el conocimiento a sus alumnos, sino que les ayudaba a encontrarlo, a descubrirlo por ellos mismos, a modo de reflexión permanente, extrayendo de su interior su propio saber. Un buen maestro era y es quien no dice a su alumno cómo mirar, sino dónde mirar, para que este lo vea por sí mismo e interprete la realidad que le rodea. Su discípulo más fiel, Platón (c. 427-347 a. C.), recogió todas sus enseñanzas5 y formó a Aristóteles (384-322 a. C.) en este modo de entender el mundo6. Los diálogos platónicos7 muestran por primera vez el término maestro como una respetada profesión de aquellos que en Grecia tenían la responsabilidad de formar a los niños y jóvenes en sus capacidades argumentativas y críticas a través de distintos métodos de pensamiento. Toda la sociedad les respetaba. Hoy día no podemos decir lo mismo, en este mundo tan crítico y poco agradecido a la labor tan importante que realizan los maestros y profesores.

			Sofistas como Sócrates poseían un saber enciclopédico y empleaban como método de enseñanza el debate. Todo el desarrollo ideológico y político occidental se ha basado durante siglos en este método. Sócrates creía qué gracias al diálogo, basado en preguntas y respuestas orientadas por el maestro, el alumno conseguía alcanzar el conocimiento y la búsqueda de la verdad. La verdad debía ser encontrada por el propio alumno que era estimulado por el maestro para que pensara por sí mismo.

			Todo ello nos lleva a reflexionar ¿si no deberíamos repensar el modelo de enseñanza actual y volver, de algún modo, al método socrático? frente al aprendizaje memorístico que prevalece hoy día en el aula y en él que se fuerza al alumno a la acumulación de conocimientos, pero no a razonarlos. A lo largo de este texto en el que vamos, como punto de partida, a plantear cómo debe ser el docente del siglo XXI, sin duda creemos que una buena idea sería recuperar los métodos de enseñanza de los clásicos e intentar volver a los orígenes, para así tratar el tema sobre cómo queremos que sean nuestros alumnos en un futuro y cómo queremos formarles en nuestras aulas.

			Sócrates buscaba la verdad objetiva por impopular que esta fuera. Su aventajado discípulo Platón estaba dispuesto a conversar incluso con sus opuestos en su deseo de obtener conocimiento con ayuda del diálogo, fomentando la tolerancia con quien difería de sus ideas o pensamientos. Platón fue uno de los mayores defensores del método socrático, del continuo cuestionamiento de todo para avanzar en el conocimiento8. El maestro del siglo XXI debería fomentar entre sus alumnos este tipo de pensamiento tolerante y abierto al diálogo como vía del conocimiento.

			Sin embargo, en la actualidad se tiene la idea de que lo sabemos todo, que todo lo hemos inventado nosotros, pero esto no es así, tal como se ha dicho la realidad es otra. La idea del maestro provocador que inspira a sus alumnos y les obliga a replantearse todo, incluso lo dicho por el propio maestro, tan atractiva y esencial en el desarrollo del pensamiento crítico del alumno, ya estaba en las enseñanzas platónicas y aristotélicas. Este modo de aprender a pensar fue recogido por Aristóteles (384-322 a. C.) en el año 335 a. C., cuando abrió en Atenas la escuela el Liceo. Su modo de entender la enseñanza se fue configurando por las horas que pasaba con Platón quien le estimulaba a pensar libremente, a tener capacidad crítica y a defender sus propias ideas. Aristóteles fue más allá que su maestro, creía que la respuesta a todo estaba en el mundo real. Un razonamiento lógico que permitió el crecimiento intelectual de dos grandes escuelas de maestros y filósofos posteriores como fueron la epicúrea (creada por Epicuro 341-270 a. C.) y la estoica (creada por Zenón 333-264 a. C.).

			Aristóteles marco e influyó en el mundo de sus alumnos, hasta el punto de que en los pocos años en que fue tutor de Alejandro Magno, le transformó y le convirtió en lo que luego sería. No solo le enseño gramática, retórica y filosofía, ciencias políticas y naturales, medicina, astronomía, geometría, música, etc., Aristóteles le enseño a pensar de forma diferente, a conocerse a sí mismo y a conocer a los demás a través de la escucha activa. Le infundio el amor por el conocimiento, por los libros, por la filosofía griega hasta hacerle sentir como si fuera griego. Este amor por los libros le llevaría a encargar, a su gran amigo y compañero Ptolomeo, la creación de la gran biblioteca de Alejandría9.

			La historia de nuevo nos permite hacernos otra pregunta: En este mundo lleno de tecnología, en que todo se mueve en la inmediatez y la falta de reflexión, en que las redes sociales parecen tener la última palabra en todo, en él que la información al momento es la única que interesa, ¿no sería necesario en las aulas volver a estimular el amor por los libros y por la lectura pausada y reflexiva entre los estudiantes?

			Una de las labores más importantes de un buen maestro es lograr que su alumno quiera aprender, alentar su curiosidad. No se trata solo de transmitir conocimientos, sino de conseguir que el alumno quiera encontrarlos, que confíe en sí mismo, que se atreva a ser reflexivo y a pensar por sí mismo, tal y como Platón lo consiguió con Aristóteles10 y este con Alejandro Magno. ¿Estamos hoy día consiguiendo en las aulas con nuestros alumnos que desarrollen ese mismo interés por aprender o estamos perdiendo esa oportunidad? Y si no lo lográramos ¿no deberíamos plantearnos a qué se debe o qué deberíamos cambiar para conseguirlo? Quizá estamos olvidando muy rápidamente lo que nos transmitieron nuestros maestros griegos.

			Solo seamos conscientes por un momento de que Aristóteles no hubiera podido formar a Alejandro si con anterioridad a él mismo no le hubiera formado y no hubiera recibido los conocimientos y la fuerza de la personalidad de Platón, cuando su padre con 17 años le envío a Atenas a estudiar en su «Academia». Por su parte Platón, como ya hemos indicado, fue uno de los mejores y más fieles discípulos de Sócrates. Estos alumnos aventajados pasaron de generación en generación sus conocimientos y su forma de pensar y ver el mundo y sus valores. Un mundo que hoy no sería el mismo sin ellos, pero que pronto lo hemos olvidado en nuestra manera de transmitir la formación a nuestros estudiantes.

			Es frecuente escuchar a algunos alumnos en la universidad, a la salida de las aulas, quejándose de las tediosas clases que reciben por parte de algunos profesores que repiten cada año las mismas enseñanzas. Enseñanzas en las que deben aprender de memoria todo y en las que no se les pide el más mínimo esfuerzo de reflexión, duda o pensamiento crítico. Todos los que formamos parte del mundo de la enseñanza tendríamos que pararnos a pensar si eso es lo que realmente necesitan nuestros alumnos o si es lo que esperan de nosotros en este siglo XXI. En los foros de educación cuando se habla sobre esta cuestión, de forma unánime, todos los maestros/profesores estamos de acuerdo en que es inconcebible un método de enseñanza memorístico en pleno siglo XXI, pero curiosamente nadie se siente aludido por la crítica y continuamos ejerciendo la docencia sin modificar nada. Siempre son los otros los que hacen las clases demasiado teóricas y tediosas. Ninguno realiza la más mínima autocrítica o se pregunta si no estaremos siendo también parte del problema y convirtiéndonos en uno de esos profesores que aburren a sus alumnos y no les aportan nada. Obligamos a nuestros jóvenes a estudiar memorísticamente temas y temas. Les sometemos a examen para evaluarlos dichos conocimientos, pero no somos conscientes que los alumnos los olvidan a los pocos días de haber hecho la prueba, pues no los habían razonado, solo lo habían memorizado para pasar el examen. Cuando en tertulias o en salas de profesores, en seminarios o en conferencias, surge el tema del aprendizaje memorístico y poco práctico nadie admite el problema o la necesidad de un cambio o de una seria reflexión. Todos nos consideramos los mejores y suelen escucharse comentarios como: «Mis alumnos están encantados conmigo y adoran mis clases». Nadie hace nada mal o nada que sea mejorable, pero los alumnos no parece que piensen lo mismo. ¿Dónde está nuestra capacidad autocrítica que nos permitiría mejorar?, ¿dónde está el método socrático o platónico?

			Sin duda, es una pena que nos hayamos olvidado de Aristóteles y lo que supuso para la historia y su forma de enseñar. Cómo fue capaz de forjar la personalidad de sus alumnos. Aristóteles en el 343 a. C., fue llamado por el rey de Macedonia Filipo, padre de Alejandro Magno, para que se hiciera cargo de la formación de su hijo de 13 años. Aristóteles no solo formo en conocimientos a Alejandro, sino que además forjó su carácter, su voluntad y su decisión. Esa es la importancia y la fuerza de un gran maestro hacia su discípulo. Según textos medievales: «Le enseñó a escribir griego, hebreo, babilonio y latín. Le enseñó la naturaleza del mar y de los vientos; le explicó el recorrido de las estrellas, las revoluciones del firmamento y la duración del mundo. Le enseñó justicia y retórica…»11 Sin Aristóteles la figura de Alejando Magno, que llegó a forjar el imperio más grande conoció hasta aquel momento, no hubiera sido posible. No se trata de que seamos el Aristóteles de Alejandro con nuestros alumnos, pero sin duda deberíamos intentar emularle en su forma de enseñar y entusiasmar al alumno por adquirir conocimientos.

			Los años dorados de los grandes maestros griegos se fueran poco a poco eclipsando por los pensadores romanos, pero la tradición del pensamiento crítico no se perdió. Roma heredo su forma de entender el conocimiento y lo que suponía la figura de los tutores/maestros. Roma se había convertido en el centro de la política y cultural del mediterráneo. Autores como Cicerón (106-43 a. C.) anclaba sus enseñanzas en la autoridad, el poder, la oratoria y la retórica, continuando con la tradición del estilo griego de formar a los jóvenes no solo en conocimientos sino en capacidad de tener y desarrollar pensamiento reflexivo. Un pensamiento reflexivo que sería de gran utilidad para nuestros estudiantes hoy día y que deberíamos rescatar en nuestras aulas.

			Siguiendo con este recorrido histórico hay que destacar a otro reconocido maestro: Séneca. Aun viviendo lejos de la urbe romana, en la Provincia Bética de la Hispania romana, Séneca creó una escuela de fervientes seguidores del estoicismo clásico12. La clave de sus enseñanzas se basaba en superar lo material y guiarse por la razón. Cada individuo debía encontrarse a sí mismo antes de poder comprender la verdad, como posteriormente defendería San Agustín13.

			San Agustín fue uno de los más importantes pensadores de la Edad Media obsesionado por la existencia del mal en el mundo lideró a una auténtica escuela de fieles discípulos que siguieron sus enseñanzas y marcaron el pensamiento de la época14. Seiscientos años después seguiría influyendo en muchos otros jóvenes como Anselmo de Canterbury (1033-1109) por ejemplo, convirtiéndose en un gran maestro capaz de atraer a cientos de discípulos insistentes en demostrar la existencia de Dios de manera argumentada. Su filosofía y forma de pensar fueron aceptadas por destacados filósofos como Descartes o Spinoza, aunque sería también muy criticada por otros como Santo Tomás de Aquino15 (1224-1274)16.

			La fuerza de los grandes maestros atravesaba fronteras y sus ideas eran difundidas por sus estudiantes/discípulos hasta el punto de que Aristóteles llegó incluso a influir en pensadores del mundo musulmán como Averroes (Averroes, 1126-1198)17 También tuvo un gran peso en el mundo anglosajón, en otra prestigiosa escuela, la del teólogo inglés Guillermo de Ockham (1288-1349) precursor del empirismo británico que John Locke desarrollaría trescientos años después.
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